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LA MU JER

pBSSNSRADA POR EiU pVANGEUO.

(CONCLUSION.)

La m uger ha sido regenerada y engrandeci­
da, por que el Eterno ha escogido por hija, 
el Spíritu-Santo por Esposa y el Suprem o Ha­
cedor por Madre á una doncella inmaculada.

Dios al bajar á  la tierra á confundir su 
esencia divina con la naturaleza humana del 
hom bre, ha querido dar á este un m odelo  que 
im itar, un guia que seguir; un regenerador, 
un a m igo , para que tom ando su ejem plo, y 
haciéndose im ágen suya, procurase ser d igno  
de la redeocioo, digno de la eternidad, digno

del precio á que había sido rescatado, ¡el pre­
cio de la sangre de un Dios!

Y  am ando de igual m od o  á  la m ujer, y 
queriendo á la par enaltecerla y  sublimarla, 
ha creado para que le sirva de maestra y de 
norma á la Santísim a V irgen , á M aría, y  la 
ha form ado pura, casta celestial y  perfecta; 
dechado de toda bondad, conjunto de toda vir» 
tud y haciéndola Madre suya, la ha colocado  
cerca de si; la ha dejado tom ar parte en la sa l­
vación del m undo; la ha dado un lugar junto  
á la cruz y la ha puesto en su gloría ¿  tal altu­
ra, que toda mir ida que se dirija al cielo h a ­
llará la mirada divina llena de luz y esperanza, 
de la que es bendita y escogida, entre todas 
las criaturas.

El anatema que pesaba sobre la frente de la 
m uger, ha sido borrado con las gotas de llan­
to de María.

Si entre las m anos de una m uger quedó per., 
dida la primera gracia, otra m uger será el 
manantial inagotable que inundará de una 
nueva gracia los ámbitos del uoiversp»
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y

M aría, que viene á la tierra á  ser la Madre 
del hom bre, viene 4  ser tam bién la redentora 
de la m u jer; porque ella, naciendo sin man­
ch a, viviendo sin pecado y  arribando al cielo  
sin m orir, es la personificación m ás acabada 
de toda bondad, de toda virtud.

Y  abrirá un ancho cam ino á  la inocencia, á 
la humUdad, ¿  los afectos puros y  suaves, 
por que será la m ás santa y castamente ama­
da de las mujeres.

Ella será la reina de las vírgenes, y el m o­
delo de las m adres; ella será la luz, el amparo  
y  la alegría de las esposas cristianas.

Y  con tal Madre, y  tal espejo, y tal m odelo  
¿cóm o ha de ser la mujer culpable y  degra­
dada?

¿Cóm o n© ha de elevarse y  hacerse digna 
de la consideración, y los homenajes que se 
le han de tributar doquiera?

Y  ¿cómo no ha de querer el hom bre lla­
m arla com pañera, si D ios m ism o ha querido  
llamarla madre?

Después del drama del Calvario, la huma* 
nidad la consagrará su respeto, su gratitud y 
su am or, porque María es e l tipo admiralde 
de la mujer en el mundo católico.

Y  los hijos de Jesús no hum illarán ni tra ­
tarán com o á esclava, 4 la que su divino m aes­
tro honró en la persona de M aría, basta el 
punto de venerarla y obedecerla, no solam en­
te com o Hom bre, sino aun com o Dios, puesto 
que por ella hizo el prim er m ilagro visible, 
convirliendo el agua en vino en las bodas de 
Canaá, de qua nos habla el Evangelio.
La sabiduría eterna elevando a la m uger, sobre 
el nivel m ism o del hom bre, los ligó 4  entram ­
bos para que formasen de consuno la familia; 
esa unidad indisoluble cuyo centro es la madre 
cristiana.

¡L a  madre crUistiana! ¡o b l  que este santo 
nom bre quisiéramos gravarlo con letras de oro  
sobre páginas de brillantes.

¡T anto  es lo que vale á nuestros o jos!
Consideram os este título, co m o  una alta 

m isión, com o un elevado m agisterio, com o un 
sacerdocio, com o un poder m as grande, queel 
de los reyes de la tierra, y  el de el Pontífice

d é la  iglesia, p o rq u e  sin madres cristianas, 
no tendrían los soberanos súbditos que gober-^ ' 
nar, ni el vicario de Cristo, hijos redimidos 
que guiar al cielo.

Dios ha puesto en las m anos da la m uger, 
el porvenir del m undo, confiándola el cuidado 
de las generaciones que le form an.

T o á o slo s  hilos de la vida, están sostenidos 
por su diestra: lodos los amores que la em ­
bellecen, están depositados en su corazón.

El de hija, que la convierte en alegría y coro­
na de la ancianidad; el de esposa que la true­
ca en ángel de consuelo y fidelidad para el 
hom bre; el de m adre, que los abarca y engran­
dece lodos-

Según el santo código de la familia, la m u­
gares la atenta y amante discípulaque aprende 
del un o, y que enseña S los otros; e» la que 
sabe inspirar el respeto y ia humildad con el 
ejem plo y con la palabra: es la que alienta 
á los sentimientos generosos, demandando de 
continuo protección y amparo para la debili­
dad, y la inocencia, apoyándose para ello, 
en su candor y en su impotencia m ism a: es el 
lazo suave que liga al padre con los' hijos; 
el rayo de sol qué disipa las nubes qu* se 
forman en el cielo del hogar dom éstico, la 
luz que le alum bra, la flor qua le perfum a, el 
serafín que le custodia.

¡Y a  veis si la m uger se ha elevado y enno­
blecido con la doctrina de Jesucristo!

Por ella lodo derecho, toda dignidad, toda 
grandeza, le han sido concedidos.

¡A y ! de la desgraciada que no sepa guardar 
tales tesoros, ;a y ! de la que los pierda ó  los 
arroje en el fango de ios cam inos da la 
vida. Ella será, com o valle sin som bra, como 
día sin luz, com o arcacgel caído. La muger 
pues, que com o acabamos da probar, todo lo 
debe ai Evangelio de Cristo, tiene el alto deber 
de guardar y difundir ase m ism * Evange'io; 
tieo* el de conservar la pureza en el alm a; 
y la bondad en el corazón, y siendo huiailcle 
y cristiana y buena, 1a dicha la sonreirá donde 
quiera, y el mar pasará á su lado, sin m an­
char sus alas de ángel, com o pasan la sólas  
del m ar sobre la ccncha,sin  deslustrar la perla
que encierra en su serto.
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el

El am or, la consideracioo y  el reepéto de ^ue  
la h* cercado el catolicism o, p«ede ella c o n - 
■servarlos con su abnegación y  su virtud, pe­
ro no deberá reclam arlos, ni exigirlos nun­
ca. Su dom inio, basado en el corazón, ha 
de ser suave y dulce.
^.¿/Guánto mas vale reinar por c la m o r , qua 
gobernar por la fuerza!

/Cuánto mas vale im perar en un alm a, que 
dominar una voluntad?

El triunfo que se adquiere por la boadad  
y la dulzura, es tan herm oso com o eterno: el 
que se conquista por la violencia, es muy am ar­
go  y fácil de perder.

Imite pues, la m uger en la tierra, el Üpo 
divino que tiene en e l cielo ; s íg a la s  huellas 
de laSanlisim a Virgen María: fljede continuo  
sus ojos en ella, y cumpliendo digna y  santa­
mente la misión que Dios la ha confiado, no  
vacile jám ás en el camino del deber, y  la 
celeste aureola con que el cristianism o rodeó  
sus sienes, brillará siempre y  por doquiera
sin que se empañe su esplendor.

Enriqueta Lozano de Vifchez.

L A  V E N G A N Z A .

POEMA.

Say frente al moro unaaUea,
Á la mtr tan, inmediata,
Que en las »las se reirata 
Cuando crece la marea.
Encantada se recrea 
La risia en aquel lugar,
Donde Dios quiso juntar 
Á los encantos del suele 
Zas maratillas del dele 
Tlas grandezas del mar.

II.

Tan vive alli se arrebola 
El dele, al salir el sel,
Q,ue da emedia su arrebol 
Al carmín ée la ampelat 
T  es de <eer la misma ela.
Que en la arena de lafla^a 
Rumorosa se desmaya,
Cómo, no lijos, rugiente,
Va á estrellarse en la romf-imfS',
Á  los f ié s  dé U  dtaldyS.

III.

Entro tierra $ mar Sé neta 
Alli sorprendente unión;
En las quiebras de unpeüon 
Anidan enervo y  gaeieia;
Da el pescador b, su flota,
A la ribera atracando.
En la yerba, lecho blando,
T  á veces él campesino 
Toma por musgo marino 
El césped que va brotandoi

IV.

Llega hasta el agua el fóUaje,
T, si el viento la mar pica,
Al viejo pino salpica 
La espuma del oleaje.
A un tiempo en aquél paraje 
Muele d resina y mariseo, 
Viéndose junto á un aprisco 
La red tendida á secar,
Ó el alga que arroja el mar 
Enredada en un lentisco.

y.

Algo lijos ielpoblado,
Y  sobre arena infecunda,
May un huerto, al que circunda 
De pitas viejo oallaio.
Dsnotapor lo menguado 
Que en balde en él se trabaja;
Tenlaparte que al mar baja 
Presta asiento á cuatro muros. 
Que sostienen, inseguros.
Un cobertizo de paja,

VI.

Reduce el mundo al espacio 
De esta comarca silvestre 
Una familia campestre.
De quien la choza es palacio.
El tronco, en. arder rekacio, 
Ahumó el empinado techo,
Siondo del recinto éstrecho 
El menaje tan sencillo.
Que hay solo un pialo, eldorníllo, 
7 yerba seca por lecho.

VIÍ.

tual i  otros de su éalaEa,
Bioo del hambre el rigor 
Campesino y  pescador 
H  dñofíé 3é ésta
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Jr poT leñtz á la ‘montaña 
Ss su recurso supremo'.
Be aqui el Mllarse i  un extremo 
D» su albergue, en la pared,.
El kaeha junto a la red 
¥  la azada junto al remo,

v m .

¡Cuánta paz, cuanta alegría 
Lleva el verano d la éhozal 
EZ labriego se remoza 
kl cesar la carestía;
Mucho trabaja en el día;
Mas haUapremio a su afan;
¥ues ofreciéndole están 
Los árboles dulces frutos.
E* calma el mar, sus tributos,
T  la vega tierno pan.

IX.

Sasta en su albergue hay primores-. 
La enredadera salvaje.
Sobre un verde c$rtinajey 
Le tiende un manto de flores.
E» mar, en valles y alcores 
Eí recibido con jUsta;
Y  si acude a la floresta 
Kft las horas de bochorno,
Las tórtolas del contorno,
Van arrullarle la siesta.

\Sipara él pobre él esüo 
Pudiera, oh\ Bios, ser eternoX 
Mas \ay\ que llega el invierno 
Con el hambre y  con el frió. 
Ruge el viento, llueve, el rio 
Se desborda en la comarca,
Y  ya no puede la barca 
Surcar el piélago airado.
Ni la reja del arado 
\ta vega, trocad* en charca.

XI.

Ayuno, junio a la lumbre. 
Vasa el triste la velada, 
Miéntras la lluvia pesada 
Va calando la techumbre;
T  aunque tiene la costumbre 
De estar con él moren guerra, 
Boy noches en que le aterra 
tanto gu roncó bra mido

Que sueña que enfurecido 
Corre á tragarse la tierra,

XU.

Una noche en que él sosiego 
Turba la nube que truena,
Y  en que hace fala la cena 
En la choza del labriego,
RéManse en torno del fuego 
Bos niños y una mujer,
A gmenes no deja ver 
La humareda de la llama 
Del tomillo y la retama.
Que se quejan al arder.

XIEI.

Bel sol y él aire curtida 
La tez, un tiempo de nieve,
Y  la mano, que tué breve.
Rugosa y encallecida,
Crespo el pelo, que hoy descuida
Y  que tanto amó doncella.
La pobre mujer aquélla,
A quien la desgracia apura.
En la edad de la hermosura 
Ha dejado de ser bella.

XIV.

En cambio, poder bastante 
No ha tenido la desgracia 
A robar frescura y gracia 
Be sus hijos al semblante;

hay miedo que les quebrante 
La escasez con sus rigores,
Porque son mantenedores 
Be aquellos ángeles rubios 
Los saludables efluvios 
Be la mir y de las flores.

XV-

A uno y otro rapazuelo,
Qiítf lloran, dice la madre: 
— tiiallad; ti pan no trae paire. 
Lo traerá un ángel del cielo;»— 
Mas no calmando su anhelo 
Con este apóstrofe santo. 
Ahogada la triste en llanto. 
Cuentos de brujas les cuenta.
Por ver si de ellos ahuyenta 
El hambre con el espanto. 

flíoflUnuará)^
losé Volardo.

>7-
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U N  M A R

SIN PUERTO.
NOVELA ORIGINAL

OS pNRIQUgTA JUOZANO OB yiCCH a*.

<u
(CONTINUACION). /-

Resina i'neraote da todo esto habia asomado 
ó Irea veces su preciosa cabtsa á la puerta del des- ' 
pacho, ;  con su voz dulce habia preguntado á su 
abuelo, si fiioria alguna cosa.

Era ya tarde, el pobre anciano ni aun habia co­
mido el dia anterior.

Un nd, perceptible apenas, habia sido siempre la 
repuesta que obtenía la pobre niña, que inquieta en 
an principio empezaba ya á desesperarse con aquel 
Bilencíu y aquella abstracción.

¿Qué tenia eí aneiane?
¿Qué motivaba aquel dolor?
Regina se preguntó angustiada, si ella seria la cau­

ta de aquel pasar, si Montellano habría sorprendido 
la persaeucíoQ do que era objeto por parte del jó - 
veo Duque.

Esto no era posible.
La jóven lo había ocultado mucho de todos, y ni 

una frase de temor, ni una palabra do recelo se ha­
bía escapada de sus lábios.

Separando esta idea de su pensamiento, aun que­
daba la de si ella, por otro concepto cualquiera le 
habría ocasionado un disgusto.

La pobre niña repasó su memoria, y recordó todas 
sus secíones, por si con alguna de ollas le habría 
ofendido ú enojado.

ObL nada alió!
Su amor i  Cirios era tan puro, su alma tan cán­

dida que nada tenia que reprocharse.

La Duquesa entre tanto, y una vez terminada su 
conferencia con Jourdan. hizo anunciar á D. Diego 
que necesitaba verle.

Estas sencillas palabras tan esperadas, causaron 
sin embargo al anciano una terrible impresión.

inclinó la cabeza en señal de asentiimento, pero 
quedó iomÓTii en su sillón.

Sin fuerzas,'paralizado por completo, parecía uno 
de esos autómatas á quien mueve un oculto re­
sorte.

Regina que habia sido la encargada de trasmitir 
aquel recado, aterrada por el aspecto de su abuelo, 
se sentó i  la puerta del despacho, y sin atreverse á 
entrar ni á hacer nuevas preguntas, derramó silm- 
cíosas lágrimas, en las cuales estallaba el dolor de su 
corazón.

Li duquesa esperaba impaciente á Monlellano. 
Aquella tardanza la esasperaba.
A cada instante acrecían sus dudas con respecto á 
lel á quien habla creído un hombre de honor, y 

ff^qardaba con impacie.'icía febrí! la aclaración de 
aquel ptobicma, pues su misma sospecha la hacia 
dañe.

y '  Bsacta en el cumplimiento de sus deberes para 
con los demas, no podía sufrir que so la faltase en 
nada, y era poco tolerante por que jamás habia te­
nido que demandar toleraneia á nadie.

Virtud árida y sin encantos, y que como un sol 
sin brillo no podía iluminar ni prestar un deslelio 
de luz.

Dios la había rodeado de bienes, le habia conce­
dido una posición y una voluntad independientes, y 
nada comprendía de las penalidades y sinsabores 
de la vida.

No sabia ¡ay! que las circunstancias suelen ser 
superiores á nuestros propósitos, y que nuestros 
mejores deseos se suelen estrellar contra nuestra 
impotencia.

m .

En una disposición de ánimo en que se mezclaba 
la cólera y la impaciencia, aguardaba pues A Don 
Diego, cuya tardanza era para ella un  ̂motivo de 
enojo.

Aquella mujer no concebía que nadie pudiera ha­
cerla esperar.

Nerviosa, contrariada había ya preguntado i  va­
rios criados de la quinta por D. Diego, pero n isgu- 
no le había visto desda la Urde anterior.

No podiendo dominar su disgusto, levantóse al 
Qn, y dirigiéndose i  Jourdan.

—'Itiporo V. aquí, dijo, y salió de la habUaeion, 
encaminándose resuellamento al deparlamenlo que 
ocupaba Montellano.

Sin anunciarss, sin detenerse á nada, entró en la 
primera habitaeíoa de las que componían squelU 
estancia.

Pero entonces quedé inmóvil y mude, porque 
allí, sentada en el dintel de la puerta que daba qn- 
Irada al despacho del anciano, encontré i  Regina
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pálida y llorosa, que ni «laba panelrar danlro, ni se 
alrevia á separarse de allí.

__Y su padre de V? preguntó á la niña con se«
qaedad, conñrtnándese al rerla, en sus anterieres 
creencias.

— Ay! señora, aki eslá. respodió Regina tem­
blando.

— [üslraño «uclio  quo se baile aun aquí, cuando 
yó le «slaba esperando.

—No ha salide en toda la mañasa, murmuré Re­
gina, yo temo que se encuentre enfermo, porque...

La joven guardó silencio al notar el aspecto da su 
bienhechora, y al fin balbuceó con emoción.

— Desdo ayer está otro: na ha comido, no ha dor- 
raido tampoco... Oht señora, yo na puedo vivir así, 
esta iiicerlídumbre memala.

— Tenga V. labondad de anunciarme; exclamó ia 
Duquesa sin contestar á las palabras de ia niña, 
tenga V. la bondad de decirle que estoy aquí; que jo  
misma he venido, que quiero verle.

IV.

Y mientras Regina cumplía temblando, su co­
metido, aquella muger murmuraba para si.

Sin duda por eso tardaba, para obligarme á ve­
nir; conoce mi carácter y me esperaba; por eso es­
taba esa niña aquí; preparaban una comedia ridi­
cula, ;OhI ae engañan se engañan, si piensan abu­
sar asi.

Y prevenida, según ella, contra toda ficción, pe­
netró junto á Montellano, cuando Regina abriendo 
do par en par la puerta, !e rogó que pasase adelante.

Si la Duquesa no hubiera estado predispuesta tan 
desfavorablemente en contra de aquel infeliz, sin 
duda se hubiera movido á piedad, al mirar el cua­
dro que se ofrecía ante su vista.

El anciano, de pié, apoyado en la mesa se soste­
nía con dificultad, y apenas podia dominar el tem­
blor que le ajilaba.

En su rostro pálido y demudado se notaba una 
gran contracción, y un abatimlente profundo.

La niña á su lado estaba blanca como el már­
mol y desfigurada también.

Al entrar, había oido decir á su abuelo,—Estoy 
perdido—y esta palabra la había trastornado aun­
que sin alcanzar á revelarla toda la verdad.

La Duquesa les miró á los dos fríamente, y dijo, 
con tono severo.

— No sabia V. que le había mandado buscar?
— Ohl perdone V. Es señora, mas...
—Comprendo que vá V. á disculparse, pero es 

inútil, solo le ruego, no se detenga.
Mi apoderado general nos espera; ya le anuncié á 

V. su venida para hoy, vamos.

I). Diego nada“coBtestó. 
fv. El infeliz no sabia donde so hallaba. 

— Abreviemos tiempo, sí jama V.

V.

El anciano cuya vista se oscurecía, vaciló algu­
nos instantes y luego dijo c«n voz alterada.

— Antes quisiera decir á V. E. una cosa, y rogar­
la queme perdone.

__Ah! exclamó la noble dama con una sonrisa
equivoca, ¿necesita V. que le perdone?

—Ohl si; yo hubiera querido... poro...
— Y i«uál es la falta de que se acusa.
— Bs... es la de haberme atrevido i  disponer de 

una corta cantidad que no era raía, contando créa­
me V. E. con que podría devolverla á la caja, an­
tes que...

La duquesa sintió que una llamarada de cólera 
encendía su semblante.

Se habia nbusado de su bondad, y alion se la que­
ría engañar con una farsa estudiada.

Su enojo no tuvo límites.
No quiso pues escuchar mas.
No quiso dejar á Montellano que se disculpara, y 

68 dispuso á salir de la estancia.
Regina que lo comprendió lodo, cayó á sus pies, 

cruzó las manos en ademan suplicante pero no pu­
do decir una sola frase; ia pobre niña se abogaba.

La Duquesa la miró con desden, pensó sin duda 
que solo quería secundar los planes de su abuelo.

__Yocrei murmuró deteniéndose y mirando fija­
mente á D. Diego: yo creí que cuando le tendi mi 
mano, cuando le saqué de la miieria protejia á un 
caballero; á un hombre incapáz de uat acción cen­
surable.

—Señora 1
— Cuando le abrí esta casa, Y, miimo ma dijo 

mil veces que con el sue'd) qua ¡e habia designado 
ten ia  bastante para vivir. ¿Cómo pues encontrará 
su conducta espiicaoion ahora?

— Oh! si V. E. rae oyera...
__No; nada quiero saber y i; rae basta compren­

der que me he engañado, y como mis beneficios han 
recaído sobre un ingrato, ninguna consideración me 
detendrá para obrar según mis derechos.

F n riq u etd  Lozo^no d e  Yilchea.
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Variedades.

EL IVUR:
SU  FLUJO Y  SU  KLFLUJO.

Llámase mar ese conjuuto de aguas saladas que ro­
dean loa contlnenlea, y  que en muchos luga'os pene­
tran lo Interior de las tierras, ya por largas aberturas, 
ya por estrechos masó menos angostos. Tales el inmen­
so depósito de donde salen todas las aguas que circulan 
por nuestro globo, y  á dondo van á parar después co­
mo á un centro común.

Uno de ¡03 fouómeuos más asombrosos que nos ofrece 
el mar, es el flujo y reflujo. Al pasar la luna por el me­
ridiano ó algún tiempo después, se nota todos loa días 
que las aguas del océano se e'evan sobre nuestras cos­
tas, se retiran en erguida poco á poco, y cerca de seis 
horas después de su mayor eleTaclon llegan ásu ma­
yor depresión; suben de nuevo cuando la luna pasa á 
la parte inferior del meri.iíano; de suerte que la plena 
y baja mar »e Terifican dos veces en veinte y cuatro 
horas, y se atrasan cada rtla cuarenta y ocho miuutca 
más ó menos, conforme al paso de aquél astro por el 
meridiano. Estas revoluciones solo vuelven álu misma 
hora al cabo dt treinta dias, que es precisamente el 
tiempo que media do oua luna nueva á otra.

Las mareas se aumeatan seusiblemeute en los novilu­
nios y plenilunios, o dia y medio después; y esto au­
mento es mucho más notable cuando la luna está mas 
próxima á la tierra, por ser entonces mayor su atrac­
ción.

El sol causa parte do la elevación de las mareas; pues 
si sea mayores en los novilumos y  plenilunios es por­
qué entonces ejercen su acción los dos astros reunidos, 
y coucurreu al mismo efecto; y  al contrario en los 
cuartos de luna destruye el sol un tercio do su atrac­
ción. Kst) movimiento es tarabicu mucho más percep­
tible ou lo» equinoccios que cu las demás estaciones, y 
ai contrario las mareas son mucho mciioies en los sols­
ticios.

Las circustanoias^localea causan grandes diferencias 
en las mareas; eu los mares libres.sclo se extienden á 
tres pies, siendo así que en San Msló suben a cuarenta 
ó ciucueiita; porque las aguas están allí cucerradas_por 
un canal demasiado estrecho, deteiiidts en uu golfo, y 
aun,rebatidas por las costas de luglaterra.

Uaas circunstancias semejantes hacen que la plena 
mar no suceda en el'momento mismo euque la luua se 
halla en lo más alto citl cielo ó más cerca.de nuestra ca­
beza. El choque en las costas y, en el fondo del mar, 
la tenacidad y adherencia de las partes del agua, s<>u 
otros tantos obstáculos qnu la.retardau. l.as mareas son 
menos sensibles en ios pequeños mares;.en Tolou, puer­
to del Ueditoiraneo, no hegau sino á cerca do ui< pió, y 
sucedeu tres horas después de nabar pasado la luna-por 
elmeridiauo; pero por poco fuerte que sea el viento, 
produce diferencias mayores que las mareas y las hace 
insensibles: por eso se dice en geueral que no ¡as hay 
eu el Mediterráneo. _

Supuestos estos lénómenos parece imposible no deber

concluir que el flujo y  reflujo guardan cierta corres­
pondencia conlOB movimientos de la luna; mas sin de­
tenernos en profundizar la causa délas mareas, re­
flexionemos sobre los fines que se be propuesto Dios en 
estas mutacioHea tau notables. Admite disculpa nues­
tra ignorancia cuando no podemos explicar perfecta­
mente las leyes déla naturaleza; pero seria nna ingra­
titud inexcusable el no pensar en la influencia que es­
tas leyes y  estos grandes fenómenos tienen sobre el 
î lcbo.

La primera utilidad que nos proporciona el flujo es 
el rechazar el agua en los rios 'y hacer bastante profun­
da la madre, para que puedan traer hasta los puertos 
de la graudes ciudades las luercuLCias, cuyo trasporto 
seria sin esto impracticable. Los navios espetan estas 
crecientes para llegar á la rada sin varar, ó para entrar 
eu loa ríos sin peligro. Después de este servicio tau im­
portante se disminuyen las mateas, y dejando entrar el 
rio eu ei mar, facilitan á los que habitan en las playas 
el goce de las comodidades que sacan de su curso .or­
dinario.

Otra utilidad que nos resulta de este movimiento 
perpetuo délas aguas, es el impedir que lleguen á cor­
romperse ó iafoctarse por su demasiada quietud. Ver" 
dad es que los vientos contribuyen á esto; mas como 
reina no pocas veces una gran calma en las aguas, po­
dría resultar de a ¡ui alguna putrefacción eu el fondo 
del mar. que es el receptáculo á donde van á parar to­
das IhS iumuudicias de la tierra: alteración perjudicial 
á los habitantes dcl globo. K1 movimieuto alternativo 
de las aguas impide estos depós tos dañosos; adelgaza 
y separa las materias corrompidas, y  para conservar 
mejor el mar cu su pureza, el flujo y teñujo mezcla y 
esparce a todas partes la sal de que está lleuo, y  con la 
que conserva su salubridad.

Las frecuentes agitaciones de este vasto conjunto de 
aguas que rodean la tierra, me recuerdan las que tur­
ban nuestra vida sin cesar. Ella no es otra cosa que uu 
flujo y  reflujo continuo que crece y mengua; todo está 
sujeto á perpetuas mudauzas: no hayíalegría, esperan­
za ni felicidad que sea permanente. El hombre nada en 
un rio inconstante y  rápido; y  ¡ay de aquel que eu lu­
gar de dirigirse l'ácia el puerto se deja arrastrar al 
abismol Sin embargo, bendigamos á Dios incesantemen­
te, perqué nuestros malesé inquietudes solo son pasa­
jeros: y  porque los dolores excesivos y  continuos son 
tau incompatibles oonnuestra naturaleza, como una fe­
licidad constante y porfeetta. Auu estas mismas vicisi­
tudes de la vida nos son ventajosas, pues una felicidad 
no ioterrumplda nos ooudueiria al olvido de ■ dos y  nos 
baria orgullosos; y  por otra parte uua continuación de 
desgracias é infortunios podría abatirnos demasiado y 
endurecer nuestro corazón. Lí. atenta providencia del 
Ser supremo lo ha dispuesto todo con lam;iyor sabidu­
ría sometámonos, pues, á ella en los vatios sucesos de la 
vida; y así en Ja prosperidad como o.‘i la adversidad 
tratemos solo de proceder de un modo digno de los altos 
fines á que estamos destinados.

S.
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(CONTINUACION).

— SI, pneBto que procuraré Tolverla la salud, y  si 
Blo» quiere que lo consiga, no la faltará en adelante lo 
nec -sario para Tivlr.

— ¡Oht bendito seas, papá; ¡y yo que temia que me rl- 
Qeir-sl

— ¿Por qué?
— ]Qué sé yo! Como nunca habíamos hablado de estas 

cosas, no conocía tu buen corazón: pero ahora lo com­
prende y te amo m&a; sí, mucho más.

El anciano se quedó un instante pensatiro, y  por prí* 
meriTez meditó que los padres debeu ríTir en íntima y 
períseta unión con sus hijos siempre.

—Ahora, eselamó, es forzoso no descuidar un instante 
los luedlOB de mejorar á esla criatura: se mandará lia* 
mar á nuestro médico, se abrigará este cuarto... ¿hace 
mm< be tiempo que estás enferma, bljamia?

—Seis meses, murmuró Maris.
—¿T ninguna medicina has hecho?
—No sefior, respondió suspirando la abuela.
— ¡Qué descuido! eselamó Montalran.
—No, no sellor, se apresuró María á replicar, mi po- 

bre< ita abuela no ba podido hacer más por mi: tan an- 
ciajiay tan pobre, ¿que me- îos tenia para elle?

— Es cierto, pero ahora.....
— Ahora ya será otra cosa, dijo Clara; tendrás lo ne­

cesario, y  yo bajaré á rerte todos los días; y  si no.....
mil a, papá, ¿no seria mejor otra cosa?

— ¿Qué?
— Que María se snbiese á mi gabinete, que es dema­

siado grande. ¡Las cósas ao se hacen á medias. Yo la 
qniero mucho, seré muy feliz con Tcrla junto ámí, y ... 
se 1 ama María, como se llamaba mi madre. Bato me ha­
rá recordarla á todas horas y  rezar mucho por ella.

C on tales razones no halló el cariñoso padre medio de 
resistir á las súplicas de Clara, y  una hora despnes la 
e if-rmita se hallaba instalada en el mismo dormitorio 
de esta, en nna excelente cama, y  esperando la Tisita 
deuno délos mejores doctores de Madrid.

En cuanto áPIaTíay ámiss Sara, de nadase aperci- 
ble*on, pues se hallaban en el teatro.

Clara estaba loca de alegría.
lodaslasdireralones, todos los goces de la tierra no 

Tallan la milésima parte del puro gozo que disfrutaba.
El médico declaró que la enfermedad de Msria era 

muy féoll de curar, merced á un buen régimen, á Tá- 
rio t especiñcos que recetó, y  les baños de mar que creía 
ne> osarios.

• '¡Oh? qué felicidad, dijo Clara besándola cariñosa­
mente, yayeras como dentro de pocos dias corremos por 
la playa de Valencia ó Alicante y como nos diTertimoa 
cogiendo conchad y  Tiendo pescar.

—;Ir yo a esos sitios.'Pero esto es un sueño/ eselamó 
Mr ría, que no podía comprender lo que le pasaba.'

—No. bija mía, [dijo la anciana con una súbita inspi­
ración, esto es el premio de tu fé y tu amor, puesto que, 
y  \ lo sabes, ya te lo ba repetido nuestro buen párroco, 
B i)S ha dicho, <iYo amo á los que me aman.»

Al siguiente día misa Sara entró en el despacho del 
señor Uontalran muy indignada y ofendida.

—¿Qué es esto, señor? dijo; be sabido que V. ba per- 
mitidoque Clara tenga en su misma habitación á una 
despreciable mendiga, á una pordiosera cuyas maneras 
y cuyo trato no pueden por menos de perjudicar la bue­
na educación de las señoritas.

—¿Y por qué? preguntó con calma el anciano.
—¿Por qué? porque el contacto con ciertas gentes es 

perjudicial álaa buenas manaras, á las ideaseleyadas' 
Oh/ lo que ea yo no encuentro nada que me repugne 
más que un mendigo, y  desde ahora declaro que no en­
traré en el gabinete de mi educanda ínterin pormaaezca 
en el esa muchacha.

—Entonces puede V. buscar donde estar, dijo con se 
Teridad el señor deMontalTin, porque esa nina signifl. 
ca mucho para v i; significa la primera obra buena qu .  
llevo á cabo, inspirado por mi hija: significa el hermoso 
corazón de mi Clara, á quien deseo complacer, tomando 
bajo mi amparo á Maris. Y el que repruebe nna aecion 
semejante, uo será por cierto digno de tener confiada 
en sus manos el alma de mis dos ángeles, puesto que 
ahogarla en ella todos los instintos nobles y  sautos que 
aun les quedan.

Miss Sara dirigió una mirada furibunda al anciano, 
y salió de la estancia, rígida, erguida y sin pronunciar 
una palabra.

Pocas horas después abandonaba aquella casa donde 
habla pasado tantos anos, sin oir los ruegos de Flavia y 
de Clara que la profesaban un verdadero cariño, á pe­
sar del carácter duro, orgulloso y  frío de la inglesa. 

Pasaron algunos dias.
El señor de Montalvan cumplió religiosamente su pa­

labra, y  nada faltaba á la dulce María para conseguir 
su curación.

Como ea bien fácil de suponer, su anciana abuela par­
ticipaba de los beneficios que el rico señor la dispensa­
ba, y  al Terse en aquella opulenta casa, rodeada da co­
modidades y bienesta", creía un sueño tan inesperada 
felicidad.

Libre de la miseria y  de las privaciones que la rodea­
ban, su aspecto habla cambiad'mucho, y  aun parecía 
haber recobrado toda la agilidad y toda la actividad do 
los pocos años.

Vestida con un traje digno aunque modesto, animada 
por la alegría y sentada jnnto á la cama de María, en 
nada se asemejaba á lapcbremendiga que pedia limos­
na para sostener álabaldadlta.

Al mes de estar en aquella morada bienhechora, Ma­
ría dejó el lecho y pudo dar algunos pasos apoyada ea 
el brazo de Clara y de Rosa.

El contento de la pobre niña iio podría traducirse con 
ninguna do las palabras que yo emplease para ello.

Su linda protectora la amaba cada vez más, pues ca­
da día podía descubrir en su alma tesoros mayores de 
bondad y de ternura.

(Continuará.)

Bnriqueta L  ozsno de Vilches.

Imp de »La Madre de Familia.» Darro 15.
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